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Resumen 

El objetivo de esta investigación es identificar y analizar las convergencias y 

divergencias existentes entre modelos teóricos que desde los paradigmas de la economía 

neoclásica y la psicología económica han buscado dar explicación a la toma de decisiones 

económicas bajo condiciones de riesgo e incertidumbre, generando para ello  marcos 

interpretativos para el entendimiento y la reflexión que desde el escenario académico permita 

una mejor comprensión de las situaciones de compra y consumo. Lo anterior se estudiará a 

través de la elaboración del estado del arte, con la revisión documental de avances sobre la 

temática, textos, autores, metodologías, marcos de referencia conceptual y niveles 

conclusivos, que permitan en una segunda fase del estudio, el diseño de un programa de 

economía experimental para estudiantes de la División de Ciencias Económicas y 

Administrativas de la Universidad Santo Tomas, partiendo de las evidencias empíricas y 

teóricas sustentadas en la primera fase.  
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comportamiento económico. 

                                                 
1 *Sander Alberto Rangel Jiménez. Coordinador Centro de Investigaciones Facultad de Administración de 

Empresas. Economista. Magister en Ciencias Económicas. Universidad Santo Tomás. Email: 

sanderrangel@usantotomas.edu.co 

 

**Carolina Garzón Medina. Coordinadora Centro de Investigaciones Facultad de Mercadeo. Psicóloga. 

Magister en Psicología del Consumidor. Universidad Santo Tomás. Email: 

carolinagarzonm@usantotomas.edu.co 

 

***Orlando Darío Parra Jiménez. Docente Investigador. Facultad de Negocios Internacionales. Economista. 

Magister en Ciencias Económicas. Universidad Santo Tomás. Email: orlandoparra@usantotomas.edu.co 

 

Proyecto en desarrollo. Convocatoria Interna FODEIN-2015. Universidad Santo Tomás-Bogotá 

mailto:sanderrangel@usantotomas.edu.co
mailto:carolinagarzonm@usantotomas.edu.co
mailto:orlandoparra@usantotomas.edu.co


Abstract 

The objective of this research is to identify and analyze the convergences and 

divergences between theoretical models from the paradigms of neoclassical economics and 

economic psychology have sought to give explanation to the economic decision-making 

under conditions of risk and uncertainty, creating frames for it interpretation for 

understanding and reflection from the academic setting allows a better understanding of 

purchasing and consumption situations. This will be studied through the development of state 

of the art, with the document review of progress on the issue, texts, authors, methodologies, 

conceptual frameworks and conclusive reference levels that allow a second phase of the study 

design a program of experimental economics for students of the Division of Economic and 

Administrative Sciences of the University of Santo Tomas, based on the empirical and 

theoretical evidence supported the first phase. 

Keywords: Microeconomics, economic psychology, neoclassical theory, decision making, 

economic behavior. 

Introducción 

Tanto la economía, como la psicología, son descendientes comunes de un cuerpo de 

ideas filosóficas que las sustentan; es así como partiendo del paradigma imperante bajo el 

que se explican las lógicas de consumo de comienzos de siglo XX, con el modelo del homo 

economicus,  planteamientos teóricos como el de J.S. Mill (1848, Pelet, 2001), son la base 

para comprender esa transición de la economía clásica a la neoclásica, más aun cuando 

sostiene que la economía, es mucho más de lo que puede ser abarcado por una teoría 

puramente deductiva, a partir de ello se sustenta el papel del utilitarismo como principio de 

mayor felicidad, en este sentido afirma el autor “la felicidad es deseable y lo único deseable 

como fin en sí, siendo todo lo demás únicamente deseable como medio para este fin”        (p. 

133). 

Posteriormente autores como Marshall (1890) en sus principios de economía, explica 

el funcionamiento de los mercados, de la oferta  y la demanda, para sustentar la teoría del 

equilibrio parcial;  Walras (1899), con la teoría del equilibrio general y  Pareto (1906) con su 



planteamiento teórico de la economía del bienestar. Todos ellos  dan la pauta para que autores 

como Samuelson (1948), Green (1957), Arrow (1959), Henderson & Quandt (1971), 

fundamenten la teoría de la preferencia revelada, explicando  a través de métodos inductivos 

la toma de decisiones en el consumidor; de igual manera,  los trabajos de Pareto (1909), 

Slutsky (1915), Georgescu-Roegen (1936), Hicks (1946,1956), y Samuelson (1938,1948a) 

dan sentido a la denominada teoría del consumidor; Mass – Collel (1992), y  Varian (1995), 

explican y fundamentan el axioma débil de la preferencia, así mismo Nash (1950) con la 

teoría de juegos, Selten (1994) y Schelling (2005) con la aplicación de experimentos 

económicos a problemas microeconómicos; dan el sustento teórico y empírico para 

comprender la transición de modelos económicos neoclásicos racionalistas a modelos que 

desde la economía experimental, buscan dar explicación a la toma de decisiones bajo 

condiciones de riesgo e incertidumbre. 

En línea con estos planteamientos, la psicología económica preocupada por explicar 

las variables que inciden en la toma de decisiones y en el comportamiento económico, a 

través de autores como Menger (1871) comienzan a introducir el análisis económico a la 

teoría subjetiva del valor, recurriendo a teorías psicológicas planteadas por Bentham (1869) 

inicialmente, y que servirían más adelante con el trabajo de Tarde (1902) para explicar el 

aspectos subjetivo y simbólico de los fenómenos económicos. Con base en ello, 

posteriormente autores como Katona (1965) con el análisis psicológico del comportamiento 

económico, Albou (1984) con su modelo ternario y gráfico provisional, Van Raaij (1992) 

con el modelo de integración entre variables psicológicas y condiciones del medio, Lee 

(1997) con el paradigma de la causación dual, Simon (1978), Kanheman y Tversky (2000) 

con el papel de las cognición en las decisiones y la racionalidad limitada y Dennegri (2004) 

con el desarrollo psicogenético del comportamiento económico, dan sustento al objeto de 

estudio central de la psicología económica: estudiar el comportamiento económico, las 

variables que inciden en la toma de decisiones económicas y la forma como las personas 

comprenden el mundo de la economía y sus variaciones.  

Los diferentes desarrollos teóricos y empíricos que han venido sustentando la 

comprensión de la toma de decisiones económicas, se han generado en medio de 

antagonismos, divergencias, cambios y crisis paradigmáticas, que obedeciendo a la 



naturaleza de los procesos de intercambio, la forma en que se han transformado las prácticas 

de consumo, la dominancia del sistema capitalista y el surgimiento de nuevos mercados, nos 

enfrenta en palabras de Bauman (2009, pp 72) a la “emoción consumista y no a cultivar la 

razón”, en este sentido el fin decisivo del consumo y lógica económica de estos tiempos está 

más que en satisfacer necesidades, deseos o apetitos, convertir y reconvertir al consumidor 

en producto, es decir “elevar el estatus  de los consumidores al de bienes de cambio 

vendibles” (pp. 83). 

Metodología 

Este proyecto de investigación es de tipo cualitativo, teniendo como base el método 

de la teoría fundada, que de acuerdo con Strauss (1970),  es el método por medio del cual se 

orientan los procedimientos básicos para la recolección de datos, codificación y reflexión 

analítica en notas.  

 

Con base en lo anterior, los datos que se recogen en el muestreo teórico, de acuerdo 

con Glasser y Strauss (1967), son el medio o sistema por el que el investigador decide con 

base analítica, que datos buscar y registrar. Por ello, la recogida de datos en la investigación 

documental se debe guiar por una teoría de diseño emergente, pues estos escenarios y medios 

pueden ir cambiando en la medida que va apareciendo nueva información. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Categorización 

Tabla 1. Categorización. Fuente de elaboración propia. 

 



 

Categoría  

 

Definición. 

 

 

Ejes de Indagación 

 

 

Toma de decisiones 

económicas 

Implica elegir entre varias 

opciones o alternativas 

disponibles (Mc Fadden, 

2001), donde procesos de orden 

cognitivo como la observación, 

la comparación, la 

codificación, la evaluación y la 

retroalimentación facilitan la 

toma de decisión y de elección 

(Simon, 1990). 

 

• Económicos 

• Personales 

• Situacionales 

• Sociales 

• Culturales 

 

Comportamiento 

del consumidor 

Estudia las conductas de las 

personas, relacionadas con la 

obtención, uso y consumo de 

bienes y servicios, buscando a 

través de ello predecir las 

acciones humanas relacionadas 

con el consumo (Alonso y 

Grande, 2012). 

• Económicos 

• Personales 

• Situacionales 

• Sociales 

Culturales 

 

 

Psicología 

económica 

Se preocupa del estudio del 

comportamiento económico, de 

las variables que inciden en la 

toma de decisiones económicas 

individuales y colectivas y las 

formas como las personas 

comprenden el mundo de la 

economía y sus variaciones 

(Denegrí, 2009). 

 

• Económicos 

• Personales 

• Situacionales 

• Sociales 

• Culturales 

 

 

 



 

Teoría económica 

neoclásica 

La tradición de la teoría 

económica clásica en torno a la 

acumulación de capital y 

ahorro, la renta de la tierra, el 

valor de uso y el valor de 

cambio, además de las 

especificidades de la teoría de 

la demanda efectiva, planteadas 

y desarrolladas principalmente 

por Say, Smith, Ricardo y 

Malthus, a lo largo del final del 

siglo XVIII y la primera mitad 

del siglo XIX. 

• Económicos 

• Personales 

• Situacionales 

• Sociales 

• Culturales 

 

 

Muestreo teórico 

Se han revisado 40 artículos científicos, provenientes de bases especializadas como: 

EBSCO, J Store, Sciencie Direct, Scopus y PsyCinfo, además de las de acceso libre como 

Redalyc, Scielo y Dialnet, para explicar las convergencias y divergencias entre modelos y 

enfoques que desde la teoría económica neoclásica y la psicología económica expliquen la 

toma de decisiones bajo condiciones de riesgo e incertidumbre.  

Análisis de los datos 

Con apoyo del software Atlas Ti versión 7, se llevó a cabo el análisis de contenido, 

por medio de la codificación axial, abierta y selectiva.  

Resultados 

 La revisión de la literatura económica a través de las diferentes bases especializadas 

(revisadas hasta el momento) evidencia que a partir de lo planteado por Márkov en su teoría 

de la probabilidad (Hernández y Venegas, 2012), se sustenta parte de los procesos 

estocásticos, que orienta la forma en como la racionalidad económica de los individuos en 

sus procesos de decisión y de elección, teniendo en cuenta la aleatorización de variables 

macro y micro económicas explican desde la teoría económica neoclásica la manera como 



los agentes económicos toman decisiones, soportado para en ello en reglas económicas que 

orientan su conducta con un fin en particular ( Ver figura 1).   

 

Figura 1. Red semántica teoría económica neoclásica. Fuente de elaboración propia 

 

Por su parte y desde la lógica de las teorías de la psicología económica son diversos 

los enfoques que sustenta la toma de decisiones económicas. De acuerdo con Medina y 

Sandoval (2012) el Modelo de la Perspectiva Conductual BPM, sustenta que gran parte del 

comportamiento de compra o consumo, se orienta teniendo como base, cambios en el medio 

ambiente, así como las consecuencias que fortalecen o debilitan este mismo comportamiento 

en el futuro, a partir de los castigos y refuerzos recibidos (1:88).   

 

Por otra parte estudios como los llevados a cabo por Harley Safei (2010) sobre la 

valencia emocional y motivacional en el rendimiento de una tarea económica, Aloz-Ferrer & 

Stracks (2014) sobre el doble proceso de las teorías de la psicología económica para explicar 

el comportamiento social y cognitivo, en medio de escenarios económicos y Rodríguez 

(2006) desde la psicogénesis del comportamiento económico, para explicar la forma en cómo 

se construyen hábitos, conductas de compra y de crédito, dan sustento a la forma en cómo se 

fundamenta y explica la manera de actuar y de comportarse los seres humanos en medio de 



condiciones de riesgo e incertidumbre y las decisiones que toman a la luz de estos escenarios 

( Ver figura 2).  

 

 

Figura 2. Red semántica psicología económica. Fuente de elaboración propia 

 

Estos modelos empleados en las investigaciones rastreadas convergen tanto desde la 

teoría económica neoclásica, como desde la psicología económica en fundamentar y explicar 

la forma en como el individuo orienta su conducta para poder tomar decisiones. A la luz de 

esto, factores personales sustentandos en los estudios de Stanton, Reeck, Huette & LaBar, K 

(2014) sobre el papel de los estados emocionales; Heintz & Barsley (2010) sobre el papel de 

los procesos cognitivos sociales, Xiao & Dengfeng (2009) sobre la influencia del entorno 

económico y la personalidad en la toma de decisión; Kim & Daeyeol (2012) sobre la 

influencia de las conductas impulsivas en las decisiones económicas y Gummerum, Keller, 

Takezawwa & Matta (2008) con respecto a la interconexión entre el desarrollo moral y la 

teoría económica, fundamentan las diferencias individuales que influyen en las decisiones 

económicas y las variables psicológicas y biológicas que lo origina. 

 

En línea con lo anterior, factores socio-culturales, soportados en los estudios de 

Golovina (2013) sobre las diferencias culturales y geográficas que intervienen en la toma de 

decisiones; Mato (2005) sobre cultura, política y sociedad; Moebus (2008) haciendo énfasis 

en la hibridación cultural; Alonso (2004) sobre los efectos de la globalización en los 



escenarios de consumo; Baudrillard (2009) sobre la lógica del consumo en el escenario 

económico actual; Lopez de Ayala (2004)  sobre gustos y preferencias en el escenario socio-

cultural y Fiddick; Dellarosa; Janicki; Lee & Erlick (2013) buscando demostrar como las 

decisiones económicas  son impulsadas por variables como la justicia, la equidad y la 

reciprocidad en el marco de la transculturalidad, dan cuenta del papel de la cultura y de la 

sociedad en la formación del pensamiento económico.  

 

Así mismo factores económicos, sustentando en los estudios de Lea (2015) sobre la 

naturaleza del comportamiento económico; Kamenica (2012) sobre la efectividad de los 

inventivos monetarios en la toma de decisiones; Pascual, Gil-Gómez & Scandroglio (2012) 

sobre las relaciones gasto e inversión; García & Chicaiza (2013) sobre el papel de los 

heurísticos en la conducta de elección y Castañeda, Arango y Olaya (2009) sobre la influencia 

de la economía experimental para explicar las decisiones económicas, permiten entender que 

en la conducta económica, se regula teniendo en cuenta reglas económicas influenciadas por 

el contexto social, sesgos cognitivos, teniendo en cuenta la estructura de pensamiento del 

individuo y una base emocional bastante fuerte que moldea la racionalidad impuesta por los 

diferentes agentes económicos, todo ello sustentando en lo que Kahneman (2009) denomina 

la teoría del prospecto, para explicar la dominancia de la intuición en la lógica racional del 

individuo. 

 

Para concluir existen factores situacionales que dan sentido y fundamento al 

comportamiento económico y que determinan gran parte de las decisiones económicas, es así 

como factores relacionados con la pobreza (Bertrand, Mulainathan & Shafir, 2006) y el 

ingreso (Vann Dijk & Zeelenberg, 2003) son decisores frente a la forma en como las personas 

distribuyen sus gastos, administran sus finanzas y orientan las prácticas de compra y consumo 

(Ver figura 3).   



  

 

Figura 3. Red semántica toma de decisiones económica. Fuente de elaboración propia 

 

 

Conclusiones 

 

El paradigma predominante del homo economicus, abordado desde la economía 

neoclásica, orientó su atención en la concepción de un hombre utilitario, egoísta y ególatra, 

pensador de la maximización de la ganancia con el mínimo de esfuerzo, lo que reforzó desde 

luego aún más una economía de masas centrada en la producción y la rentabilidad; pero que 

con el pasar del tiempo, la transformación de las sociedades, la individualización del 

consumo, así como la aparición de fenómenos como la globalización y la apertura de 

mercados, conllevan a la concepción de un hombre  mucho más emotivo que racional, 

reconociendo en este sentimientos, deseos, intereses desde los cuales orienta las practicas 

económicas, la toma de decisiones y  a partir del cual se comprenden las actividades de 

compra y consumo dentro de una sociedad.  

Tanto la economía, como la psicología, comparten intereses comunes de estudio: el 

comportamiento humano, las variables que inciden en la toma de decisiones económicas 



individuales y colectivas y las formas como las personas comprender el mundo de la 

economía y sus variaciones (Dennegri, 2004); en este sentido para la economía, la 

comprensión parte de una reflexión teórica, comenzando por presentar y analizar la manera 

como los agentes económicos, en particular los individuos y la familias, toman sus decisiones 

de compra y consumo fundamentados en un conjunto de factores subjetivos (factores no 

medibles tales como los gustos y las preferencias) y factores objetivos (fácilmente 

cuantificables tales como el ingreso o los precios) a partir de los cuales estructuran sus 

canastas de bienes (Fernandez,1977) .  

Por su parte, la perspectiva particular de la psicología considera el comportamiento 

económico, como una dimensión del actuar humano estrechamente ligada a las percepciones, 

emociones, deseos y actitudes, procesos psicológicos  que estimulan o inhiben determinadas 

formas de acción que se pueden expresar como decisiones de compra y consumo, al respecto 

Van Raaij (1988) y  Theodoulus (1996) consideran que para comprender la complejidad de 

procesos que intervienen en el comportamiento económico, es necesario considerar que este 

no tiene lugar en el vacío o separado de otros aspectos del comportamiento humano, sino que 

involucra a la persona en su totalidad, con su historia, características personales, sociales, 

culturales y al contexto general en que ocurre el comportamiento.  

 

La psicología económica es actualmente un área de confluencia entre la economía y 

la psicología misma, para desde allí fundamentar y explicar el comportamiento económico y 

la toma de decisiones, en palabras de Riveros, Rojas y Pérez-Acosta (2008) supone que la 

diferencia de métodos y formas de abordar la conducta económica  en psicología y economía 

han permitido combinar los métodos de aproximación de ambas disciplinas; la psicología 

más orientada a la investigación experimental y la economía más en la elaboración de teorías, 

no obstante es aquí donde precisamente convergen trabajando en el desarrollo metodológico 

y teórico que permitan una mejor explicación de la conducta económica, ahondando en temas 

como el endeudamiento, la inversión, el ahorro, la explicación de preferencias de consumo, 

donde la toma de decisión es transversal a todos los fenómenos económicos, sociales y 

políticos. 
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